
En 1918 un colectivo de estudiantes universitarios argentinos se reunió para reformar la

visión e institución, que en su momento, les quitaba su justo derecho de ser participes del

gobierno que les presidía y les arrebataba muchas de sus libertades, entre las cuales estaban

la autonomía universitaria y el cogobierno; este movimiento, conocido como el Grito de

Córdoba o la Reforma Universitaria de Córdoba, sentó el más importante precedente para

la participación estudiantil en la toma activa de decisiones. Noventa y cinco años más tarde,

en una coyuntura social similar, nos agrupamos con inquietudes que se asemejan.

Bajo una visión mercantilista de la educación, donde los estudiantes hemos sido asumidos

como meros elementos de transición, como consumidores pasivos e indiferentes, conformes

con un producto ya caduco, la práctica política estudiantil parecería no tener pertinencia.

Esta afirmación, para nosotros, es errada.

A causa de verlo dentro de nuestra cotidianidad, se nos ha hecho tan familiar esta

lamentable afirmación, que no nos queda más que cuestionar los procesos y la estructura

del sistema en el que nos vemos inmersos. Un sistema educativo que limita nuestros sueños

y busca estandarizarnos, convirtiéndonos en sujetos no contestatarios y cómodos, con una

realidad que dista de satisfacer nuestra función de bienestar.

Pero a cambiarlo volvimos, a eso llegamos, a causar incomodidad, a plantear el por qué de

ser inconformes, a recordar nuestros derechos, a entender que no nos los están robando, los

estamos regalando. Así, hemos visto como una carrera se volvió el fin y no el camino, de

modo que nos formamos como profesionales… no como personas. No nos vemos como

parte de una comunidad, como actores de cambio; somos herramientas y contribuimos a

ello, y aun así…no nos quejamos porque, en lugar de enseñarnos a alzar la voz, nos

enseñaron a reprimirla.

Por eso apelamos a la rebeldía, a desaprender, a ser actores de nuestras luchas, y dejar el

desinterés y la delegación de responsabilidades;  es que el tener una autoridad que no nos

representa, nos vuelve proclives al abuso, vuelve este tránsito de ideas, esta búsqueda de

conocimiento una tienda de herramientas más que una guía de vida.



¿En qué momento la universidad se volvió un requisito, un costo por la civilización, más

que una escuela de vida?

¿En qué momento lo sueños se volvieron inútiles, la justicia utópica y los profesionales

simples piezas en un sistema de raíces torcidas, de consumo innecesario y sin vida, sin

alma?

¿En qué momento el trabajar se volvió una obligación más que una meta de vida, una

vocación de servicio?

Nuevamente,  venimos a darnos cuenta de la vida, a despabilarnos de la comodidad, a

pensar que todos somos la política, que es nuestra RESPONSABILIDAD y derecho

participar activamente en ella, sanear las competencias de dicha política, cambiar el método

e interpretar nuestro verdadero papel como parte del accionar político; el que compañeros,

no se remite solamente a elegir representantes en un proceso electoral. Pero vayamos paso

por paso.

Queremos cuestionar los elementos dados por ciertos e inamovibles, aquellos que parecen

cargar a cuestas el pesimismo y el desinterés de una sociedad acostumbrada a dejar sus

manos ociosas y obedecer por el temor a la coacción. A ese modo de pensar y actuar, que

renuncia día a día a su irrestricto papel como actor de cambio y transformación social,

nosotros, estudiantes, le damos la espalda con la firme voluntad de recuperar el

protagonismo que la historia nos entregó.

Por el momento, abramos este espacio de debate para repensar la naturaleza del accionar

político, la pertinencia de un sistema político supuestamente representativo y propiciar el

uso reflexivo de nuestro derecho a elegir, que no es el único sino el primero. Así, con

conocimiento de causa podremos apoyar o rechazar las decisiones de nuestros voceros,

exigir de su parte un sincero e incansable compromiso con las luchas colectivas y la

defensa ininterrumpida de los derechos y la dignidad de cada uno de los estudiantes. Si este

no fuera el accionar de nuestros representantes, si no hubiera una correspondencia directa

entre sus propuestas y la construcción de una política estudiantil participativa y directa, que



no dudemos, como mandantes que somos, de exigir la rendición de sus cuentas o incluso su

dimisión.

Recordemos las palabras del dirigente estudiantil Deodoro Roca, que en el Congreso de

Estudiantes de Córdoba exclamaba: “No nos desalentemos. Vienen – estoy seguro – días de

porfiados obstáculos. Nuestros males, por otra parte, se han derivado siempre de nuestro

modo poco vigoroso de afrontar la vida. Ni siquiera hemos aprendido a ser pacientes, ya

que sabemos que la paciencia sonríe a la tristeza y que “la misma esperanza deja de ser

felicidad cuando la impaciencia la acompaña”. […] Si la jornada se hace áspera no

faltarán sueños que alimentar; recordemos para el alivio del camino las mejores

canciones, y pensemos otra vez en Ruskin para decir: ningún sendero que lleva a ciencia

buena está enteramente bordeado de lirios y césped; siempre hay que ganar rudas

pendientes.”


